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LUIS ALTAMIRA

La infancia del CHE

Una edición de
Edgardo Miller Editor
“Serie Testimonios”



LA INFANCIA DEL CHE es el guión del
documental Che, un argentino del siglo
XX. El mismo fue declarado de Interés
Cultural por la Secretaría de Cultura de la
Nación y presentado en los festivales
internacionales de cine de Trieste, Italia
(2001), Mar Del Plata y La Habana (2003).
También fue presentado en Casa de
América, Madrid (2001); Universidad de
Salamanca (2002); Pisa, Italia (2002), y en
La Maison de L´ Amèrique Latine, París
(2001).



Para Juana, solcito en cuarto creciente, hija
querida.

Y para Vicente, dientecito de leche de Marina y
Mario.



Aclaración

En Anexos se incluyen tres capítulos excluídos de la
versión final del documental Che, un argentino del siglo XX.
Los mismos se encontraban, originariamente, entre los
capítulos La ficción en la realidad y El llamado del
camino.



Los Testimonios

Las personas entrevistadas fueron: Lidia Albornoz,
Oscar Avalos, Felix Buoni, Carmen y Fernando
Córdova de la Serna (primos hermanos del Che), Miguel
Angel Cortéz, César Díaz, Carlos “Calica” Ferrer*

(compañero del segundo viaje por Latinoamérica), Juan
Carlos Figueroa*, Zacarías Godoy, Rosario González
(cocinera de la familia Guevara), Alberto Granado*

(compañero del primer viaje por Latinoamérica), Enrique
Martín, Juan Míguez, Alfredo Moreschi, Humberto
Palacios, José Manuel Peña, Elba Rossi (maestra de la
escuela primaria), Ariel* y Dante Vidosa*.

* Entrevistadas por el autor junto al periodista Horacio
López



Nota del Editor

Conocí a Luis Altamira hace algunos años caminando por
las calles de Alta Gracia. Supe de su talento y valoré su
pluma rápidamente. Descubrí ese excelente trabajo que es
el documental “La Infancia del Che”, que es fruto de una
intensa, exhaustiva y larga investigación que trasciende las
fronteras y muestra a Ernesto Guevara desde el principio de
su vida.

Antes de esta nueva edición hubo otras dos, una en
España y una en Córdoba. Esta tercera edición de “La
Infancia del Che” aparece a 50 años de su asesinato en La
Higuera, Bolivia -9 de octubre de 1967- a manos del Ejército
de ese país con la colaboración de la Central de Inteligencia
de los EE.UU.

Ernesto “Che” Guevara es el líder político más
trascendente nacido en estas tierras, es admirado,
venerado y discutido por igual. Un agradecimiento para
Carlos “Calica” Ferrer amigo personal del Che que prologó
esta obra.

Celebro que nuestro sello editorial sume a Luis Altamira y
esta maravillosa obra que hoy presentamos. “La Infancia del
Che”, como todo libro se suma a la memoria colectiva de los



pueblos. Es una obra indispensable para conocer la vida de
Ernesto Guevara.

Edgardo Miller
5 de abril de 2017



Prólogo: Calica Ferrer

Los homenajes a la figura de ERNESTO GUEVARA DE LA SERNA, nuestro gran
amigo, ¡hoy el CHE!, surgen espontáneamente. ¡Es un veredicto de la historia!

Mal que les pese a sus detractores - que casi siempre lo son por intereses
políticos y oportunistas -, su imagen se acrecienta, ¡es un triunfo de la verdad!

Haciendo un “recontó” de algunas de sus vivencias, especialmente de las
últimas, nos encontramos con versiones que pretenden borrarlo; pueden tener
eco en los desinformados en historia, pero mayoritariamente, en especial las
juventudes, ya lo han incorporado como un emblema, como el ejemplo que es.

Desde que fuera asesinado el 9 de octubre de 1967 en La Higuera, por la
mano cobarde e inaniciente de ese sargento emborrachado para que se animara
a hacerlo con la orden de generalotes de los tantos que han azotado nuestra
historia Latinoamericana, y sin duda con el asesoramiento de los de arriba del
mapa de América, intentaron hacerlo olvidar.

Le mintieron a su hermano Roberto, que fue a Bolivia a reclamar por sus
restos, diciéndole que lo habían incinerado: lo ocultaron en una tumba N.N
durante 30 años, cerca del pequeño aeropuerto de Valle Grande, a 80 kilómetros
de La Higuera, en donde murió.

Después, continuando con ese plan de borrarlo, hicieron correr la patraña de
que Fidel y la Revolución que él había ayudado a parir, lo habían abandonado.
¡Patraña!, que con leer en su “Diario de Bolivia” la página del día 26 de julio
(fecha de intento de toma de los cuarteles Moncada y de Céspedes en Cuba, por
parte de Fidel Castro y los suyos, en el año 1953), el Che, en condiciones ya
muy difíciles, hace un acto conmovedor, recordando a Fidel y al Movimiento
Revolucionario 26 de julio.

Y qué podrán decir que después de la derrota en La Higuera terminaron
ganando la guerra con la victoria en elecciones libres, las más Democráticas de
ese querido país hermano, de Evo Morales. ¡Gran triunfo! de un dirigente
indígena que llega a la presidencia y del que nadie puede dudar hoy del éxito de
su mandato y tampoco ignorar cuánto tuvo que ver el Che y sus valientes



compañeros! Recordemos también que Evo en su discurso de asunción a la
presidencia lo nombró varias veces. ¿Qué podrán decir?

Ahora practican otra técnica, el silencio, como si nombrarlo fuera mala
palabra, táctica que les rinde alguna utilidad en materia de votos. Votos de los
clásicos “no te metas”, de barrigas opíparas y con miedo a perder las limosnas
que les tira el capitalismo y que desgraciadamente hacen número en las
elecciones donde se consagran débiles y timoratas democracias.

Ernesto y sus valientes compañeros descansan en paz y en gloria en Santa
Clara, Cuba, en un mausoleo imponente. No pueden hacerlo olvidar, insisto; mal
que les pese, ya se lo nombra en el mundo entero con respeto y admiración.

Por todo esto y muchas razones más es imprescindible que quienes hemos
estado cerca de él durante los casi 11 años en que vivió feliz en Alta Gracia,
Córdoba, cuidemos la verdadera historia de esa etapa. Repito una frase genial
de Gonzalo Rojas, poeta chileno y premio Cervantes: “La verdadera patria del
poeta y de cada uno de nosotros son la infancia y la juventud, porque son libres,
son espontáneas. Después la vida, las normas y las pautas cambian las
circunstancias”

Y si en esas circunstancias aparece Luis Altamira con su trabajo excelente “La
infancia del Che”, Edición de La Música y la Cultura del Hombre Americano de
Edgardo Miller, Luis tiene experiencia que lo autoriza. Se ha conocido en largas
charlas con algún vino que otro, con dos amigos entrañables de Ernesto: Alberto
Granado y Carlitos Figueroa, que se fueron para estar presentes y me animo a
decir que aprobarían este libro, como también mi amigo ya juzgado y otro
presente, Horacio López, también autor capacitado en la materia.

Si todo lo dicho sirve y se usa de prólogo, significa mi aval sobre “La infancia
del Che”. No debo olvidar mencionar el Museo Casa de Ernesto Che Guevara de
Alta Gracia, que fue su hogar y ahora atesora la historia de ese chico asmático
que en 1932 llegó de Rosario y Buenos Aires. Allí vivió 11 años; estoy seguro
que entonces fue feliz y le sirvió de alivio para su enfermedad.

Esa casa que guarda vivencias, recuerdos y anécdotas de sus maestros, de
Rosarito, la cocinera de la familia, de sus amigas y amigos, hermanas y
compañeros de travesuras juveniles; el cariño y dedicación de Celia, su madre,
de Ernesto padre, las cenizas de Alberto Granado (pronto las mías), Zacarías y
tantos otros personajes y reminiscencias que ayudaron a forjar este joven, ahora
el “Che”. Bien diría Ernesto padre que su primer entrenamiento como
combatiente lo hizo en Alta Gracia y sus alrededores. Qué dirán los tibios y
detractores viendo las estadísticas de las visitas al Museo de argentinos y
extranjeros, todo el mundo, hasta colegios. Y valga recordar las visitas notables
de Fidel Castro y Hugo Chávez. ¡Qué hombres!



Luis, has sabido aprovechar muy bien lo antes dicho; podrán gustarme o no
tanto algunas opiniones de tus entrevistas pero son valederas, de personas que
realmente conocieron a Ernesto. Has colaborado Luis con lo que en años
venideros han de escribir sobre este ejemplar hombre nuevo: Ernesto
Guevara.

Carlos Calica Ferrer.
10 de agosto de 2016



La infancia del CHE



De abuelos paternos norteamericanos y padres
argentinos, Ernesto Guevara... o Teté... o Ernestito... o
Pelau... o Fuser... o Chancho... o Che... o los uruguayos
Ramón Benítez y Adolfo Mena González, entre otros, nació
el 14 de mayo de mil...
- ¡El 14 de junio!
- El 14 de mayo de 1928 en la ciudad de Rosario, República
Argentina, a las tres y cinco de la madrugada. De tauro en
los signos del zodíaco y dragón en el horóscopo chino. Casi
treinta y un año después, el flamante gobierno
revolucionario de Cuba modificaba la constitución para,
entre otros motivos, conferirle la nacionalidad cubana por
nacimiento. De todas las personas que lo conocían por
entonces, los más sorprendidos fueron sus padres.

Fue el primogénito de Ernesto Guevara Lynch y Celia de la
Serna. Testigos del nacimiento fueron: José Beltrán, el
taxista brasileño que los condujo a la clínica, y Raúl Lynch,
un oficial de la marina, primo hermano del padre. Durante
los años de la guerra revolucionaria en la que participó el
Che, en Cuba, Raúl Lynch se desempeñó como agregado de
la embajada argentina en dicho país, y fue, además, la
principal fuente de información de la angustiada familia
Guevara. Cuenta Celia, la madre:



Tres veces lo dieron por muerto y tres veces recibimos el
desmentido y unas líneas tranquilizadoras. Envejecimos en
esos dos años. Cada vez que conseguía un alivio, al saber
que estaba vivo, volvía a desesperarme al recordar que las
noticias estaban por llegar.

Oriundos de la ciudad de Buenos Aires, e integrantes de
las famosas “cien familias” del país...
- De aquel país...
- Bueno, la cuestión es que los Guevara se encontraban
radicados en Puerto Caraguatay, provincia de Misiones,
cuando nació Ernestito. Habían adquirido allí doscientas
hectáreas de tierras con la intención de levantar unas
plantaciones de yerba mate. Estando Celia embarazada, el
matrimonio viajó por el río Paraná rumbo a Rosario. Ya en la
ciudad, se presentaron los primeros dolores de parto y nació
Ernestito.

En aquellos días, el vástago sufrió un fuerte ataque de
bronconeumonía. El doctor Carlos Baena Cagnani, ex
presidente de la Asociación Argentina de Alergia, estima
que este ataque estaba reflejando ya la base genética y
constitucional para padecer alergia respiratoria. Por lo
pronto, la abuela paterna, Ana Lynch, y sus tías Beatriz y
Ercilia Guevara Lynch, viajaron desde Buenos Aires para
ayudar con la atención del niño.

Ernesto sería el nieto predilecto de Ana y el sobrino ídem
de Beatriz. Por su abuela desistió de su vocación de
ingeniero para seguir la carrera de medicina, motivado por


